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Los Intelectuales
Tornan a Cristo

GILBERT KEITH CHESTERTON

Aunque soy católico sólo, des
de hace unos años, sé muy. bien 
que la pregunta: “Por qué soy 
católico” es muy diferente de 
la pregunta: “Por qué me hice 
católico” .

Cada vez se encuentran más 
razones, cada vez se descubren 
más causas para ser católicas, u- 
na vez que el primer motivo ha 
conducido a la conversión. Tan 
numerosas, tan diferentes son 
estas razones, que por fin el mo 
tivo inicial puede parecer sin 
importancia y fútil comparado 
con ellas. Tanto de hecho como 
por prescripción ritual, la Con
firmación, que es fortalecimien
to y reafirmación, viene des
pués de su conversión.

Todo el edificio de mi fe se 
parece a una catedral dema
siado grande para una descrip
ción exacta; si, confieso que me 
asusta el trabajo de identificar 
la edad de sus diferentes ladri
llos.

Sin embargo una cosa me pa
rece clara: que lo primero que 
me atrajo al catolicismo, me de
bía haber distanciado de él. A- 
hora comprendo muy bien que 
muchos católicos deban sus pri
meros pasos hacia Roma a la a- 
mabilidad del señor Kensit.

(El señor Kensit, propietario 
de una pequeña librería en el 
centro de Londres, conocido co
mo protestante fanático, organi
zó en el año 1898 una banda que 
sistemáticamente irrumpía en 
las iglesias ritualistas para per
turbar el culto. Murió en 1902 
de unas heridas que había reci
bido en uno de estos raids. La 
opinión pública se opuso pron
to al señor Kensit. Se llama 
“Prensa Kensitista” en Inglate
rra a los peores periódicos reli
giosos anti-romanos; a aquellos 
que carecen en absoluto de jui
cio y buena voluntad).

Me acuerdo en particular de 
dos casos en que justamente las 
acusaciones de autores serios me 
hicieron parecer deseable lo que 
ellos condenaban.

Si mal no me acuerdo, fueron 
Horton y Hocking los que men
cionaban temblando y aterrori
zados, una terrible blasfemia 
que habían encontrado en el li
bro de un místico católico so
bre la Virgen Santísima: “Los 
demás seres se lo deben todo a 
Dios; pero a ella hasta Dios de
be gratitud”. Yo me conmoví 
como ante el estruendo de un 
trombón y dije, casi en alta voz, 
“Qué magníficamente está di
cho ésto”.

Me pareció que lo inefable, lo 
increíble de la Encarnación — 
comprendiendo bien al místi
co— difícilmente se pudiera ex
presar mejor o más claro.

En el segundo caso un cola
borador del “Daily News” (por 
entonces también yo era cola
borador del “Daily News”) pre
sentó como un ejemplo típico de 
obsesión formulista en el culto 
católico el hecho de que un o- 
bispo francés había dicho a u- 
nos soldados y obreros de los 
que sólo podían venir a la igle
sia excesivamente cansados, a 
primera hora de la mañana.. ., 
que “Dios se contentaría de su 
presencia física, y les perdona
ría su cansancio y distracción” . 
Yo me dije de nuevo: “Qué sa
no juicio tiene esta gente! Si al
guien caminara 10 millas para 
hacerme un favor, lo estimaría 
mucho, aún cuando se durmie
ra acabado de llegar”.

Así podría mencionar otros e- 
jemplos de esta primera época, 
en que los primeros débiles mo
vimientos de mi fe católica fue
ron nutriéndose prácticamente 
sólo de" artículos anti-católicos. 
Lo que a estas primeras emo- 

(Viene de la Pág. 34)
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Recomendación de la Directiva 
General

Recordamos a todos los socios y sodas de la Acción Ca
tólica la disposición de Monseñor Beckmann sobre oracio
nes y sacrificios para implorar la paz, ordenada para el 24 
del presente y publicada ya en este semanario. Es el Su
mo Pontífice quien ha dedicado esta fecha para que todo
el mundo cristiano ore y ofrezca sacrificios y propósitos de
enmienda para alcanzar del Señor la paz entre naciones y
pueblos.

Lo ordenado por nuestro Obispo Auxiliar para ese día,
el próximo domingo 24, es que los fieles se acerquen a re
cibir la sagrada Comunión orando por las intenciones de
Su Santidad, y que en el ejercicio de la noche con la Divi
na Majestad expuesta en todas las iglesias, se rece el san
to rosario y la oración por la Paz,- que reproducimos aquí
de “La Buena Prensa” .

—Esta excitativa nuestra se dirige a animar a todos los
miembros de la A. C., para que participen con fervor en es
ta cruzada y para que consigan de otros que también lo
hagan.

—Demasiado poco se practica esta obra de caridad so
cial, y es preciso que recurramos al arma poderosa de la 
oración para atraer la divina Misericordia en tanto grado
que apague la conflagración actual, ya que el mismo Jesu
cristo Señor Nuestro ha prometido: “Cuanto pidiereis al
Padre en mi nombre os lo concederá” S. Juan XVT-bd.

ORACION POR LA PAZ
Espantados por los horrores de una guerra que ame

naza trastornar pueblos y naciones, nos acogemos, oh Je
sús, como a refugio supremo, a vuestro amantísimo Cora
zón; de Vos, oh Dios de las misericordias y Rey Pacífico,
esperamos con ansia la suspirada paz.

De vuestro Corazón Divino irradiasteis sobre el mun
do para que, disipoAa toda discordia, reinase entre los
hombres solamente el amor; mientras andábais entre los
mortales, tuvisteis latidos de ternísima compasión para las
humanas desventuras. Ah! conmuévase pues, vuestro Co
razón también en esta hora, llena para nosotros de tan fu
nestos odios, y tan horribles estragos.

Inspirad a los gobernantes y a los pueblos sentimien
tos de compasión, componed las discordias que desgarran
las naciones, haced que los hombres vuelvan a darse el
ósculo de Paz. Vos que los hicisteis hermanos con el pre
cio de vuestra Sangre. Y así como un día al grito supli
cante del Apóstol Pedro. “Salvadnos, Señor, que perece
mos”, respondisteis piadoso calmando la tempestad del
mar, así ahora responded propicio a nuestras confiadas O- 
raciones, concediendo al mundo la tranquilidad y la Paz.

Vos también, oh Virgen Santísima, como en otros
tiempos de terrible prueba, ayudadnos, protegednos, sal
vadnos! Así sea.

La salud del Alma por 
la Eucaristía

Después de haber sido pecadores, 
es decir, malos, tenemos que esfor
zarnos por ser buenos y por llegar 
a ser tan sencillos y puros como los 
niños, si es que queremos ser dig
nos de entrar en el cielo. Esto pa
rece, imposible; pero si lo fuera, no 
lo hubiera aconsejado Nuestro Se
ñor Jesucristo cuando dijo: “Si no 
os hiciereis como los niños no en
trareis al reino de los cielos” . Muy 
difícil es que después que nos he
mos asemejado al demonio por nues
tros malos pensamientos y por nues
tras perversas obras, que después 
de haber empleado la vida en fra
guar maldades, en codiciar el dinero 
y los goces de la carne, podamos a- 
borrecer todo eso y huir de ello co
mo de pestilencia, para buscar el pu
ro ambiente de las virtudes en la 
piedad y en el amor de Dios.

Mientras vivimos en el pecado, va 
mos cubiertos de un vestido hedion
do y de inmunda lepra; a nuestro 
paso dejamos el mal olor de nues
tros pecados, causamos náuseas a los 
buenos y somos abominables a los 
ojos de Dios. ¿Habrá remedio para 
nosotros?

Todo es posible al Omnipotente: 
si con sólo decir una palabra o de
jarse tocar el ruedo de su vestido 
Nuestro Señor Jesucristo hacía re
cobrar la salud a los enfermos, ¿qué 
será si El mismo entra en nuestra 
alma? En nuestro corazón es donde 
está la malicia o la raíz del pecado: 
si allí entra Jesucristo que es la mis
ma santidad y la misma pureza, 
¿qué es lo que puede quedar de ma
lo en el corazón? Si somos todo os
curidad por el pecado, Jesucristo 
que es todo luz, forzosamente alum
brará nuestra alma, nos hará cono

cer nuestros errores y nos dará gra
cia para salir de ellos. Su espíritu, 
que es todo pureza, hace desapare
cer toda impureza del corazón. A 
quien se llega Jesucristo, limpia y 
santifica: El es el Cordero de Dios 
que borra los pecados del mundo. He 
aquí por que quedaron limpios los 
leprosos que El tocó y santificado 
el ladrón a quien El miró,, y en dis
posición para entrar al reino de Dios.

La mirada de Jesucristo ilumina 
las tinieblas del corazón; su presen
cia en el alma, borra el pecado. De 
lo pasado nada queda en ella, de 
los antiguos vicios, ninguna mala 
influencia; todo se aborrece y se ol
vida, pues el espíritu de Dios se 
opone y lanza del alma todo lo que 
es malo. No puede haber oscuridad 
en donde hay luz, ni fealdad en don
de habita la belleza, ni suciedad en 
donde reina la pureza.

¡Oh poder de Dios! ¡Oh santidad 
de Jesucristo! ¡Oh Hijo de Dios en
viado al mundo para sanar las al
mas! Si con frecuencia nos unimos 
a El en la Eucaristía, con ánimo de 
recobrar la pureza que perdimos por 
el pecado, no hay duda de que lle
gará el día en que nuestros pensa
mientos serán tan puros como los 
de los niños inocentes, pues aborre
ceremos de tal suerte el pecado, que 
le tendremos siempre cerrada la 
puerta de nuestro corazón. Al no 
dar cabida a los malos pensamientos, 
tampoco nos manchará el pecado.

Jesucristo Sacramentado es, pues, 
la salud del alma y también el amor; 
es fuego, que abrasa y purifica to
do lo que toca. Si este fuego calien
ta nuestro corazón, diariamente no 
podremos permanecer fríos, sino que

(Pasa, a la Pág. V)
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Semana
Eucarística

La Familia
¡La familia! ¡Qué palabra esta tan 

mágica, que ha podido captar la a- 
tención de gobernantea y legislado
res de todos los tiempos, de todos 
los pueblos, de todas las naciones! 
¡La Familia! ¡Piedra angular, sóli
da y consistente sobre que se asien
ta la sociedad! ¡Con qué cariño mi
ramos todos a la familia! Será por
que conocemos su significación, será, 
sobre todo, porque todos nos vemos 
ocupando un puesto noble en la fa
milia.

Nacimos en una familia, nos cria
mos en una familia, vivimos en una 
familia, morimos en una familia y 
viviremos, en la eternidad, en una 
familia.

La familia del hogar paterno en 
donde nacimos y nos criamos y nos 
educamos, la familia de la Religión 
en la que vivimos con nuestros her
manos de fe y de creencias y prác
ticas religiosas, la familia social en
la que nos unimos a los hermanos
de raza que nos amparamos bajo li
nas mismas leyes, en la que venera
mos una misma bandera, buscamos

unos mismos. fines, nos ayudamos en 
los negocios de la vida; la familia 
religiosa otra vez, en la que mori
mos y cuyos lazos no se rompen ni 
con la muerte, sino que tenemos la 
seguridad de que nos unirán por to
da la eternidad en el cielo. ¡Cómo 
no amar la familia! ¡Cómo no ve
nerar la familia! ¡Cómo no defen
der la familia en todos sus aspec
tos!

La familia, institución divina, (y 
con ello confesamos el origen de la 
misma) ha sido siempre el objeto de 
los cuidados de Dios y d ela Iglesia. 
La Iglesia nos hace ver en la fami- j 
lia una representación del cielo, por j 
el orden y la armonía que debe rei
nar en ella. Allí hay su autoridad 
—su Dios podemos decios— en la ca
beza de aquella sociedad, en el pa- j 
dre de familia— puesto en el hogar | 
por Dios, para que haga las veces 
de la Providencia, de conservador 
de esa porción escogida, de ese cie
lo en miniatura. Allí hay su reina, 
su corazón, en la madre, a la que'

( P a s a  a la  P á g . 2* )

¿E n v id ia ?  q o .
¿Em ulaciÓ Q ?

Si.
Yo os aconsejo que miréis siem

pre a los mejores y que procuréis 
ser como ellos.

Mas: os aconsejo que procuréis 
ser los mejores, superar a los ópti
mos, ser los primeros en todo lo que 
podáis, y si no sois los primeros, 
por lo menos de los distinguidos y 
de los primeros.

Esta es emulación.
Todos los educadores católicos 

han ponderado siempre la emula
ción y la han aplicado con mucho 
fruto.

Los laicos, los racionalistas, par
tidarios platónicos del “ deber por 
el deber” y de la “virtud por la 
virtud” , axiomas que están muy le- 

(Pase a la Pág. 3)

La educación 
dei Ejem plo

Habiendo visto ya la urgente n e - ‘" 
cesidad de prodigar a los hijos una 
sana y vigorosa educación religiosa, 
y las ventajas que ella prodiga no 
sólo a los felices individuos que son 
objeto esmerado en ella, sino a las 
familias en cuyo santuario se ela
bora, y a la sociedad en general, 
veamos ahora la necesidad y la e- 
ficacia pedagógica de algunos me
dios o instrumentos de educación.

Hablemos en primer lugar del e- 
jemplo por el alto y nunca desmen
tido valor educativo que encierra.

Tratándose, como lo estamos ha
ciendo, del niño cuyo instinto y po
der de imitación son tan sobrada
mente conocidos, tan fundamentales, 
espontáneos y naturales, y por lo 
tanto, que no los podemos reprimir 
completamente y que sólo nos es 

(Pasa a la Pág. 34)
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Se invita a todos los miembros de la Acción Católica, a la Mi- i
i  sa que ofrece la Institución por el alma de la socia activa Silvia g
| Briceño de Márquez, (q.d.D.g.). Dirá la Misa Monseñor Beck- |
i  mann en la Santa Iglesia Catedral el sábado próximo a las 6.30 a.m. i
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Ya comienza la Semana Eucarís
tica. Semana grandiosa y sagrada en 
la que vemos cada día a Jesús Hos
tia expuesto en el altar. Qué de 
encantos tiene el divino Solitario 
del Tabernáculo; qué sublime poesía 
tiene ese Templete, humilde trono 
del Sacrosanto Rey de cielos y tie
rra. En esta Semana feliz, para las 
almas amantes de la Sagrada Euca
ristía, el sol brilla con más esplen
dor, los campos lucen mayor loza
nía, las flores tienen más aroma, las 
aves cantan con más armonía, la pa
loma arrulla más dulcemente, la 
brisa'es más suave y perfumada, e! 
órgano suena más sonoro, y la ora
ción sube más confiada, más fervo
rosa a los Pies del divino Jesús. La 
Semana Eucarística es para nosotros 
una semana de bendición y de con
suelo, Semana que hemos dedicado 
más especialmente a Jesús en el au
gusto Sacramento. Cada mañana en 
el altar, previamente adornado, en 
medio de luces y de flores vemos a 
Jesús Hostia, y los últimos tres días 
de esta Semana lo vemos durante 
todo el día expuesto. Sí, vemos en
tre cándidos velos a Jesús, y nues
tra fe le mira con amor. Y esa nube 
de incienso que por las manos del 
Sacerdote envuelve la Hostia, le ha
bla de nosotros que, humildes e ig
norados, nos postramos a sus plan

tas a elevarle nuestras plegarias. El 
mundo no comprende la grandeza de 
la oración. El incrédulo ríe de nues
tra fe. De esa fe que aprendimos de 
los labios de nuestras piadosas ma
dres. Esa fe es la que da fortaleza 
en las luchas de la vida; esa fe que 
nos hace pensar en otra vida, y nos 
hará, a despecho del torpe materia
lismo y glacial indiferencia que con 
tanta frecuencia vemos, seguir di
chosos y conquistar la corona inmar
cesible de la gloria eterna. Oh Se
mana Eucarística, yo te saludo. Ca
da día las muchas Comuniones, las 
misas cantadas, el rezo de la Hora 
Santa por las noches, las plegarias 
inúmeraS y fervorosas, nos alientan 
y enardecen en nuestras almas el 
amor al dulce Jesús Sacramentado.

Termina la Semana Eucarística 
con la solemnísima procesión del 
Santísimo Sacramento que ha sido 
verdaderamente triunfal. En esta 
semana ha habido 1256 Comuniones; 
la animación ha. sido grande. La 
concurrencia numerosa, hasta de los 
campos más lejanos han escuchado 
el llamamiento del Párroco. La o- 
ración ha sido constante. Ojalá que 
tantas oraciones hayan consolado el 
Corazón lastimado jde Jesús y le ha
yan desagraviado.

Adiós, Semana venturosa que nos 
(Pasa a la Pág. 24)
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Session de la Mujer
LA ORACION DE LA NOCHE

Termina el día. Las sombras cincelar tu obra.

SEMANA EUCARISTICA-------------
(Vient de i* página 1 )

de la noche, tienden a recon
centrar el espíritu de los niños, 
que dudante este tiempo han 
volcado infantilmente sobre sus 
juguetes; sobre sus queridos 
compañeros, y en el espacio que 
les ha brindado luz y aire!

Viene entonces el dulce an
helo de estar muy cerca de la 
madre, como si quisiesen, lo
grando su compañía, evitar to
do lo malo, todo lo que les pro
duce miedo.

Sus cabecitas se apaciguan, y 
piden con inocente animación, 
“un cuento para dormirme ma
má” . ‘

Momento supremo para una 
buena madre! Allí el secreto del 
estudio y modelación de esas 
almitas!

En la alcoba, bajo la. penum
bra del hogar, alumbrado qui
zá por débil lamparilla, (encen
dida intencionalmente a este o 
aquel santo) tiene una madre 
todo un mundo por delante.

Al pie tuyo madre, tienes to
da una vida, todo un porvenir! 
Son tuyos esos momentos deli
cados. Tómalos como buena dis- 
cípula de Cristo, y comienza a

Refiere cuentos que sean co
mo bálsamo para su corazonci- 
to; consejos que vaya utilizan
do ante su pequeño mundo, an
te su pequeña personalidad.

Y cuando pienses que e’l sue
ño se acerca, coloca sus suaves 
manitos en actitud de orar! Has 
corta su oración; no fatigues su 
mente.

Que el blando colchón, o la 
fresca lona, le sirvan de recli
natorio y que repite con dulzu
ra estas palabras:

PADRE NUESTRO QUE ES
TAS EN LOS CIELOS. “La ja
culatoria de la Virgen y del An
gel de la guarda” ; y al dormir
se el pequeñuelo, goza tu obra 
redentora!

Dichoso el niño, que ya hom
bre, recuerda las sagradas no
ches de su infancia, cuando la 
tierna mamacita ayudaba muy 
quedo la oración del buen ni
ño.

Triste muy triste de aquel, 
que no lleva estos tiernos re
cuerdos de su primera edad.

Qué caminos transitará su es
píritu?

Rosa C. Quirós de Martin.

ha acercado tanto a Cristo Rey. Ben
dito seáis, mi buen Jesús, que a pe
sar de nuestra vileza, tu consuelo 
es habitar entre los hijos de los hom 
bres. Perdonad, si la más indigna de 
tus esclavas, queriendo amaros co
mo te amaron los santos te dice:

Quisiera consumirme 
Jesús, místico Lirio,
Cual ardoroso Cirio 
Ante el sagrado altar.
Vivir ante tus plantas,
Oh mi amoroso Dueño,
Poner todo mi empeño 
Siempre tu amor buscar.

Quisiera ser las flores 
Que junto al ara santa 
Están ante tus plantas 
Como sencillo dón.
Quisiera ser la lámpara 
Que alumbra tu Santuario 
Y que humilde Sagrario 
Fuera mi corazón.
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Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de 2»  ¿eche, la 
‘RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la ‘HORA CA

TOLICA” , cuyos programas son muy interesantes y amenos, 

primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.
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Quisiera que mi mente 
Sólo a Tí se levante,
Quisiera en ara santa 
Inmolarme de amor;
A tus pies deshojarme 
Cual la purpúrea rosa,
Y allí, humilde y dichosa,
Morir, oh mi Señor.

Quisiera afharte tanto,
Oh dulce Jesús mío,
Y en loco desvarío
Ir de tu amor- en pos;
Llevarte muchas almas 
A amarte cual mereces,
Sacrificar mil veces 
Mi vida por Vos.

Pero si aún no puedo 
Amarte cual ansio;
Oh amante Jesús mío,
Oh suavísimo Dón,
Permite que a tus plantas 
Gima, suspire y llore,
Y siempre a tus Pies more,
Y Tú en mi corazón.

GENEROSA T. ESCLOPIS.
Cañazas, Oct. 27 de 1940.
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¡  CLINICA DENTAL
j  Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS

¡  Cirujanos— Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Baneo Nacional 

Ciudad de Panamá.
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Sigamos nuestra Campaña por la 
Asistencia a la Misa

¡UNA MISA!... ¿ES DE VALOR INFINITO?
Flores que se secan al caer sobre los distraídos

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio-hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio— hora para aquellos que usan para VIVIR  
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Reglas para 
la conversación
La causa de que tan pocas per

sonas sean agradables en la con
versación, consiste en que cada cual 
piensa más en lo que quiere decir 
que en lo que los otros dicen. Si se 
quiere ser escuchado, hay que escu
char a los que hablan; hay que de
jarles la libertad de explicarse y 
hasta de decir cosas inútiles. En lu
gar de contradecirles o interrum
pirles, como tan a menudo se hace, 
debemos por el contrario, adaptar
nos a su espíritu y a su manera; mos 
trarles que les entendemos, hablar
les de lo que les interesa, alabar lo 
que dicen, en la medida en que ello 
se merece; y hacer ver que se alaba 
libremente y no por complacencia. 
Hay que evitar el discutir cosas in
diferentes; hacer pocas preguntas, 
que casi siempre son inútiles; no 
dejar nunca creer que pretendemos 
tener más razón que los demás; y 
ceder con facilidad la ventaja de fa
llar.

Se deben decir cosas sencillas, fá
ciles y más o menos serias según el 
carácter y la inclinación de las per
sonas con quienes hablamos; no pre 
sionarlas para que aprueben lo que 
decimos, ni aun para que noos con
testen. Cuando esta manera se han 
• satisfecho los deberes de la corte
sía, ae pueden expresar los propios 
juicios, sin prevenciones y sin obs
tinación, como quien busca apoyar
lo en la opinión de los que escu
chan.

Niño

— ¿Es grande el fruto que se saca 
de la Misa?*

—Ciertamente, lo es y muy gran
de. Pero depende mucho de las dis
posiciones.

— ¿Cómo se explica eso?

—De una gran fuente se puede 
sacar mucha agua, ¿no es verdad? 
Pero también lo es que se sacará 
tanto más cuanto mayor sea el reci
piente. Las buenas disposiciones en
sanchan el corazón y lo hacen ca- 

óHas pensado en la importancia j-paz de recibir mayores gracias. Pe
ro si uno presenta el corazón cerra
do, distraído, ajeno a lo que se es-

que tiene para tí el Catecismo? 

¿Y para los demás?
Porque ¿qué es el Catecismo sino 

la Doctrina de Cristo Nuestro Señor?
¿Y habrá algo más interesante pa

ra nosotros que la persona y las en
señanzas de Cristo?

Somos cristianos, somos de Cris
to. ¿No sería vergonzoso que los 
cristianos no conocieran a su Señor 
y a su Dios?

Y por desgracia, ¿no hay muchos 
cristianos cerca de nosotros, en nues 
tra Patria, que no conocen a Cris
to, que lo conocen poco, que lo co
nocen mal?

¿Qué debemos hacer nosotros?
Conocerlo.
Conocerlo bien.
Aprender bien nuestro Catecismo, 

la Doctrina Cristiana, las enseñan
zas de Cristo Nuestro Señor.

Darlo a conocer a los demás.

Ayudar a las obras Catequísticas.
Contribuir con mi dinero, aún a 

costa de sacrificio, por la privación 
de algún gusto, a la difusión de la 
enseñanza religiosa en que está em
peñado el Secretariado Nacional Ca
tequístico.

El

tá haciendo en el altar, ¿cómo ha 
de recibirlas?

Recuerdo haber leído la siguiente 
visión de un santo contemplativo: 
Vió un grande árbol cubierto de flo
res que caían sobre los que estaban 
cobijados bajo sus ramas. Pero notó 
que algunas flores se secaban tan 
pronto como caían, otras se conser
vaban frescas y lozanas.

El árbol,—se le dió a entender, 
—representa el santo Sacrificio de 
la Misa. Las flores, las gracias que 
derrama el Señor sobre los que asis
ten a él. Pero ¡ah!, las flores que se 
secaban, eran símbolo de las gracias 
que pierden los que asisten volun
tariamente distraídos.. ¿No le parece 
una pérdida tanto más lamentable 
cuanto más fácilmente podría evL 
tarse?

—Así es.

—Si llovieran monedas de varias 
clases, no sólo se abalanzarían to
dos a cogerlas, sino que andarían 
muy despiertos para preferir las de 
más valor. Y cayendo tan copiosa
mente las gracias del cielo durante 

I la Sta. Misa, ¡quién se cuida de ir 
a recibirlas, y aun de éstos, cuán- 

Señor te premiará esta obra tos se contentan con cualquier cosa,
de apostolado. 

¡Sé generoso!

LA FAM ILIA---------------
(Viene de la Pág. D)

Dios dió el corazón más tierno, so
lícito, y amoroso que puede haber 
en la tierra para que funde la unión, 
mantenga el amor, conserve encen
dido el afecto entre los distintos 
miembros de ese organismo, calien
te y dé vida a lo que amenaza muer
te. Allí hay ángeles y santos —a- 
doradores de la divinidad de la fa
milia, servidores de la majestad que 
completan la armonía y la belleza 
de ese cielo. Son los hijos.

Pero la familia es un cielo en for
mación; Dios ha creado los elemen
tos de que se debe componer ese cie
lo, las partes de esa belleza. Ese cie
lo debe hacerse, debe consolidarse; 
debe hacerse indestructible. Tal vez 
por eso, se diga con tanta frecuen
cia que la famila es un templo, ri
ña escuela y un taller; y cuando en 
ese templo se hace lo que en todo 
templo debe hacerse, en esa escue- j

la se enseña y se aprende y se prac
tica lo que debe enseñar, apren
der y practicar, y cuando en ese 
taller se trabaja y se construye lo 
que en un taller de esa clase se 
debe construir, la familia es un ver
dadero cielo.

La familia es un templo de ora
ción privada y colectiva, un templo 
de adoración, una morada d'e Dios; 
una escuela de virtudes cristianas, 
un taller donde a golpes de marti
llo y azuela se forjan las almas con 
sacrificio y temple duradero para la 
misión que cada uno debe llenar 
más tarde en la vida, en nuevas fa
milias, en nuevas sociedades.

Felices las familias que compren
den lo que es el hogar doméstico, 
lo que significa, lo que representa; 
lo que Dios quiere que se haga en 
la educación de los hijos, que eso 
y no otra cosa es, formar ese cielo, 
componer y conformar los diversos 
elementos de que se completa esa 
belleza y esa armonía.

esto es, con oírla por rutina y sin 
fijarse en el inmenso valor del Sa
crificio! . ..

—He oído que ese valor es- infi
nito; ¿es. verdad?

—“Es ciertamente infinito,—con
testa Ferreres,—si se considera en 
sí, esto es, la cosa ofrecida (o víc
tima) y la excelencia de la dignidad 
de Cristo oferente. Porque en este 
sacrificio el mismo Cristo es junta
mente la víctima y el principal o- 
ferente. Por lo cual la Misa es la 
oblación u ofrenda de una víctima 
de precio infinito, hecha por Cris
to, principal oferente que tiene un 
mérito también infinito.

“No puede ser infinito en cuanto

a la aplicación actual, hecha a cada 
uno de los hombres, esto es, en cuan
to al efecto o al fruto; pues las cria
turas no son capaces de percibir un 
fruto infinito.*'Mas puede la aplica
ción ser mayor o menor,, según sea 
mayor o menor la disposición o ca
pacidad de aquel a quien se aplica” .

— ¿Es también verdad lo que di
cen: que vale lo mismo la Misa de 
un Sacerdote santo que la del que 
no lo es?

—Para aclarar ideas, debemos dis
tinguir entre el valor de la Misa 
por parte del que la ofrece, y por 
parte de la víctima. ¿No aprecia
mos el valor de un regalo, por la ca
lidad de la persona que nos lo ha
ce, y por el valor del objeto rega
lado? . ..

1°—por parte del que ofrece la 
Misa.—En la Misa hay dos “oferen
tes” : Cristo Nuestro Señor, oferen
te principal, y su Ministro, oferente 
secundario. Como el oferente princi
pal, Cristo, es el mismo en todas las 
Misas, naturalmente, bajo este pun
to de vista, todas ellas tienen el mis 
mo valor, procedente de los méritos 
de Cristo. Pero como el Ministro es 
diferente en cada Misa, y diferentes 
también sus méritos personales, de
voción, etc., bajo este otro punto de 
vista, “ cuando más digno es el sa
cerdote y más devoción tiene, tan
to mayor es el fruto de la Misa” .

29—Por parte de la Víctima.—Dis
tínguese el fruto:—a)—General pro
pio de la Misa celebrada por 
el Sacerdote, como representante de 
Cristo y de la Iglesia, su Cuerpo mis 
tico; y así participan de este fruto 
todos los fieles, como miembros de 
ese Cuerpo, y tanto más cuanto más 
cooperan, ya sea con su asistencia, 
ayudando la Misa, etc.— )b Fruto 
especial, aplicable a aquel o aque
llos por quieiles se ofrece la Misa, 
d)—Fruto especialísimo, propio del 
Celebrante. ..

Sí; en la Misa tenemos una mina 
espiritual de infinito valor, pres
cindiendo de quién la dice. Claro es 
que si la dice un Santo, nos ayuda
rá más, ya porque con su ejemplo 
avivará nuestra devoción, ya tam
bién porque con su intercesión en 
momentos tan solemnes puede ob
tenernos mayores gracias.

Pero más aún que apoyarnos en 
la devoción ajena, excitemos más y 
más la propia, para sacar todo el 
fruto posible, que podemos aplicar 
“por los vivos y por los fieles difun
tos” . ¿No se las aplicaremos a los 
difuntos en este mes de Noviem
bre? . . .
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Catequística

LOS INTELECTUALES :
(Viene de la Pág. 1?)

CLXI— La Congregación de la Doctrina Cristiana

Cuál fué el origen de la Con
gregación de la Doctrina Cris
tiana? Es un asunto no aclarado 
aun suficientemente y que pue
de dar lugar a controversias. 
Podíamos decir que al estallar 
la falsa Reforma, por todas par
tes se trató de atajar el incen
dio, que tan rápidamente se ex
tendía. Y como fue la ignoran
cia religiosa la que dió pábulo 
a la herejía, el remedio estuvo 
en la enseñanza de la doctrina, 
obra en la que aunaron sus es
fuerzos clérigos y seglares.

Francisco Villanova, cardador 
de lana en Milán, reunía en tor
no suyo a los niños y en lengua
je sencillo les. explicaba las co
sas necésarias para la salvación. 
Era por el año 1536. Enterado 
de su iniciativa el sacerdote 
Castellino de Castello, tomó a 
su cargo la obra, y en una es
tancia aneja a la Iglesia de San 
Felipe y Santiago, instruía a los 
niños, con los que organizó al
gunas procesiones en que se lle
vaba un venerado crucifijo. No 
se halló solo el fervoroso sacer
dote. Le prestaron el concurso 
otros varios de la iglesia del 
Santo Sepulcro; y cuando San 
Carlos Borromeo mandó como 
Vicario suyo a Ormaneto, enco
mendándole de un modo espe
cial la Catequesis de niños y a- 
dultos, halló una asociación de 
eclesiásticos y seglares consa
grados a tan santa obra. La pre
sidía el presbítero Jerónimo de 
Arabia, cuyo nombre figura en 
un escrito enviado a Roma al 
Santo Arzobispo, en el que le o- 
frecen sus trabajos y le piden

‘su apoyo y bendición.
Hemos visto como San Carlos 

fomentó las Congregaciones de 
la Doctrina Cristiana y la orga
nización admirable que les dió.

Un noble y piadoso milanés, 
Marcos de Sadis-Cusani, renun
ció a sus bienes, dejó su patria 
y se fué a Roma. Lamentando 
los daños que prodüjo la Re
forma protestante, se unió allí 
a varios celosos varones, que se 
hallaban animados del mismo es 
píritu, y se dedicaron a instruir 
a niños y adultos en la Doctri
na. Enseñaban en las calles, en 
las casas, en las escuelas, en el 
templo y donde quiera se les 
presentase coyuntura. Llegó a 
oídos de Pío IV el bien tan gran 
de que hacían con sus cateque
sis, y dispensándoles especial 
favor, les asignó la Iglesia de 
San Apolinar, como centro de 
su asociación.

San Pío V y otros Pontífices 
aprobaron la Congregación y la 
enriquecieron con indulgencias. 
Paulo V erigió la de Roma en 
Archicofradía.

Enrique Pietra, discípulo de 
San Felipe Neri, dió nuevo im
pulso a la Congregación de la 
Doctrina Cristiana de Roma y 
fundó una pequeña Comunidad 
en el Transtiber, consagrada por 
entero a la enseñanza del Cate
cismo.

César de Bus, creó en Aviñón 
una Congregación de eclesiás
tico, los Doctrinarios o PP. de 
la Doctrina Cristiana con el mis 
mo objeto, siendo aprobada por 
Clemente VIII el año 1597.

LA SALUD DEL ALMA . . 
( V i « * a  d e  la  1*  F f t * . )

os abrasaremos en su amor. Este 
regó consume la basura del peca- 
o, da muerte al espíritu de Dios, 
e ama lo que El ama y se aborrece 
) que El aborrece y todas las in- 
Linaciones son hacia el bien. Se es- 
iblece entre El y nosotros la unión 
o el pensar, en el querer y en el 
brar; quedamos injertados en Je- 
acristo, viviendo de su vida, he
los una cosa con El. Entonces le 
mamos sobre todas las cosas y to- 
a su vida es el estudio de nuestro 
atendimiento, por lo cual, amán- 
ole cada día más por sus perfeccio- 
es, tratamos de imitarle y de ase- 
íejarnos a El. ¿Y quién es el que
0 quiere estar permanentemente u- 
ido al Amado? ¿quién es el que no 
esea sentirse embriagado en su a- 
ior? ¿quién es el que no le busca 
ara estar siempre con El? Ya sa- 
emos que vive en la Eucaristía y

,A EDUCACION DEL EJEMPLO— 
(Viene de la Pág. D)

ado encauzar debidamente para así 
provecharlos, saludablemente, el e- 
smplo tiene una fuerza y por lo tan
1 una importancia muy dignas de 
amarse en consideración y que se 
estacan favorablemente en el mun-
0 de los valores pedagógicos.
El buen ejemplo, por lo tanto de- 

ie ser colectivo, esto es, propinarse
1 niño por todos los miembros de 
a familia; nada reprochable deben 
rer sus puros ojos en ésta; nada 
nenos limpio ni menos decoroso 
lebe ofrecerse a su vista y contení - 
dación, pues lo contrario equival- 
Iría a dar la muerte, en vez de la 
dda, a su alma y a su corazón. Pu- 
íal mortífero es el mal ejemplo, cu
ras terribles y a veces incurables 
íeridas desgarran la inocencia y ma- 
an el alma del inocente niño.

Gravísima responsabilidad la que 
;ontraen todos aquellos que en vez 
le dar el bien del buen ejemplo a 
os menores y aun a todos los pró
jimos, los escandalizan con sus ma
ns palabras, torpes y peligrosas con 
versaciones, e indignas obras. Sobie 
todo a los pequeñuelos; bien clara 
y explícita está la sentencia evan
gélica: “ ¡Ay de aquel que da escán
dalo a uno de estos pequeñuelos!

Responsabilidad que no sólo afec-

que su casa es el templo; si le tene
mos verdadero amor, podremos a- 
plicarnos sus mismas palabras: “Allí 
donde está tu tesoro, allí estará tam
bién tu corazón” . Efectivamente el 
que ama intensamente a Jesucristo, 
no piensa más que en El, tiene su 
mente en el Sagrario y su corazón 
ocupado en amarle y desearle. Es
to hace que comulgue con la mayor 
frecuencia y que sus pasos se enca
minen siempre a la casa de su Dios. 
PoV qué? Porque ya no pudo vivir 
otra vida que en la constante unión 
con Dios, ya sea esta la unión sa
cramental o la espiritual. Porque las 
cadenas que lo atan a Jesucristo son 
cadenas de amor que no le dejan se
pararse de El. Y en esta constante 
unión eucarística y en esta santa 
contemplación de Jesucristo que es 
toda santidad y toda pureza, es don
de podemos encontrar el medio fí
nico de asemejarnos a los niños pa
ra merecer el cielo, lo cual nos ense
ñó El con su sencillez, mansedum
bre y humildad.

ta a los padres y madres de fami
lia, sino que incumbe a todos aque
llos que tienen con los niños algún 
parentesco; este parentesco puede 
ser físico, moral o espiritual. En ma
yor o menor grado, a todos los obli
ga; nadie queda eximido de una ley 
de cooperación general en favor de 
los niños.

Este ejemplo intensamente cristia
no que hay que dar a la juventud, 
debe ser integral, absoluto, sincero 
y persistente o perseverante. Es de
cir, en todas las manifestaciones de 
la actividad humana en todos los 
momentos de la vida, nada debe des
tacarse contrario al dogma y a la 
moral, a la verdad y al bien; y to
do esto que nazca del fondo del co
razón y se realice por amor verda
deramente cristiano al niño.

De lo contrario, graves inconve
nientes, terribles consecuencias ha
brán de sobrevenir no solamente a 
los desgraciados que han tenido cul
pable intervención en la deforma
ción del niño cuando tenían la sa
cratísima obligación de ayudarlo 
cumplidamente con su buen ejem
plo, sino que sufrirán también las 
víctimas de este mal ejemplo, los 
niños, la propia sociedad de la cual 
pronto han de formar parte de una 
manera activa y eficaz.

Hay que convenir, por lo tanto,

ciones siguió, es bien claro. Es 
una deuda que siempre he reco
nocido y tratado de satisfacer. 
Es anterior aún a mis relacio
nes con aquellos dos hombres 
sobresalientes, a quienes debo 
tanto en este respecto: El Re
verendísimo Sr. John O’Con
nor de Bradfird, y al señor Hi
laire Belloc. Se inició bajo la 
influencia de mi acostumbrado 
liberalismo político, cuando yo 
mismo estaba en su ciudadela, 
el “Daily News”.

Solamente la iglesia católica 
puede salvar al hombre de la 
esclavitud perniciosa y humi
llante, de ser un hijo de su 
tiempo. Bernard Shaw manifes
taba recientemente el anhelo 
secreto de que en una época 
más feliz todo hombre pudiera 
vivir 300 años. Esto caracteriza 
una manera de pensar que re
cuerda a los Fabianos, que co
mo decían ellos mismos, quie
ren solamente reformas prácti
cas y positivas. Esto, por lo de
más, es muy fácil; pero estoy

"firmemente convencido de que 
Bernard Shaw, de haber vivi
do 300 años, se hubiera hecho 
católico ya hace tiempo. Habría 
advertido que el mundo se es
tá moviendo en círculo, y que 
merece muy poca confianza lo 
que llamamos progreso. Habría 
visto, luego, como se sacrificó 
la Iglesia a una superstición bí
blica, y la biblia a la supersti
ción darwinista-anarquista, y 
él mismo sin duda se habría 
visto mezclado entre los cola
boradores de esta lucha. El, en 
todo caso, deseaba a cada hom
bre una experiencia de trescien
tos años. En oposición a todos 
esos hombres, el católico tiene 
una experiencia de 19 siglos. Un 
hombre que se hace católico al
canza de golpe 2.000 años de 
edad. Hablando con más preci
sión, podemos afirmar: Sólo a- 
hora al hacerse católico crece y 
asciende a su plena dignidad de 
hombre. Juzga las cosas según 
mueven a la humanidad en paí
ses y épocas a través del espa
cio y el tiempo y no épocas a 
través del espacio y el tiempo 
y no simplemente según las úl
timas noticias de los periódicos.

Encíclica “ Divini Redemtorpis’ ’ 
Pío XI, sobre el comunismo at:

¿ENVIDIA? NO.. ..
(Viene de la Pág. 1̂ )

jos de seguir y que nadie sigue en 
ninguna parte, suelen mostrarse muy 
austeros y desinteresados, y enemi
gos de la emulación. Los antipáticos 
jansenistas Juan Jacobo Rousseau, 
el estirado Kant y otros severos edu
cadores, rechazan la emulación en 
la vida como un vicio.

Pero yo os digo: Tened emulación.
'Esos señores piensan que la emu

lación es envidia.
Están muy equivocados.
Milciades fue un general muy 

simpático. Un día todos los griegos 
le aplaudieron. Y estaba entre los 
que aplaudían un joven. Y arreba
tado de aquel buen ejemplo, excla
mó: Yo he de hacer algo grande.—Y 
todo el mundo sabe que aquel joven 
fue el insigne Temístocles.

San Juan Berchmans, santo, co
mo sabéis perfecto, cuando era es
tudiante anotaba en un cuadernito 
las virtudes y buenas cualidades que 
observaba en sus compañeros para 
imitarles. Y procuraba ser como S. 
Luis Gonzaga, que en su tiempo era 
el modelo de todos los estudiantes.

Y siempre la Iglesia Católica nos 
ha propuesto como modelos a que 
debemos aspirar a los santos.

Vosotros, en toda virtud, procu
rar emular a todos vuestros compa
ñeros. Examinad sus méritos, con
templad sus excelencias, aprestóos 
a lograrlas, y a poneros a la par de 
ellos en todo cuanto podáis, estan
do siempre a su lado por lo menos, 
y si podéis delante de todos.

Emulación no es envidia.

Lo habéis de tener pr'esente. En
vidia es, como dice el catecismo, un 
pesar del bien ajeno.

La envidia es una emulación con
trahecha y torcida, fea por lo mis
mo y repulsiva. Al paso que la e- 
mulación es hermosa, gallarda, a- 
tractiva.

La envidia quiere que todo lo que

en que el buen ejemplo es necesario 
para la recta formación moral de la 
juventud.

Si los niños carecen de este buen 
ejemplo, todo se pierde; todo esfuer
zo por educarlos con buenas pala
bras e insistentes exhortaciones re
sulta vano y casi completamente va
cío.

De poco les servirá la excelente 
educación que se les propina en el 
colegio, por buena y cristiana que 
ella sea, si los niños —que todo lo 
observan y que saben sacar conse
cuencias y sobre todo hacer compa
raciones— ven una conducta pater
nal o familiar completamente dis
corde con los sanos principios que 
les han dado sus buenos maestros.

El niño se mira en el espejo del 
padre y de la madre y al través de 
su conducta es como echa sus cálcu
los, proyecta sus planos para la edi
ficación de su vivienda en el orden 
moral, y compone o desarregla su 
conducta. Es decir, que el niño se 
forma principalmente en el hogar.

sub se baje: la emulación quiere 
que todo lo que baja se levante.

La envidia no permite que espi
ga ninguna se levante sobre las más 
bajas; la emulación quisiera que to
das la sespigas se levanten hasta 
la más alta.

La envidia desanima y reprende, 
y hiere; la emulación anima, pres
ta alas, empuja.

La emulación da gloria, inspira 
jovialidad, aplica energías; la envi
dia da tristeza, inspira desdén, ata 
las facultades.

La envidia lo desarmoniza y des
ordena todo; la emulación lo igua
la y realza.

La emulación pudbla de santos 
los altares, de sabios las salas, de 
valientes los ejércitos, de prestigios 
las patrias, de apóstoles las iglesias, 
de bienaventurados los cielos. La 
envidia engendra vulgaridades, ta
cañerías, zizañosos, traidores, Judas, 
Luciferes; los hombres peores que 
han existido han sido los envidio
sos.

Por eso no tengáis envidia de na
die.

¿Pero emulación? de todos. ¡Aun 
de la Virgen! ¡Cuántos y cuántas 
han logrado por esto su castidad!

¡Aun de los apóstoles! ¡Cuántos 
por ellos han ido a conquistar almas 
en las misiones!

¡Aun de los maestros más insig
nes! ¡Cuántos por ellos han ido más 
allá!

¡Aun de Jesucristo! ¿No nos dijo 
El que siguiésemos su ejemplo? ¡Y 
cuántos por seguirle se le han acer
cado!

No os asustéis de lo que hagan 
otros hombres, y pensad si tal vez 
podréis hacer vosotros lo mismo. Lo 
que hace un hombre por excelente 
que sea, lo pueden hacer otros mu
chos. Sin envidia, sin rivalidad, sin 
tristeza de que el otro luzca, procu
rad vosotros lucir como el que más.

Ugarte.

Grave pensamiento en que han de 
reflexionar seriamente los padres y 
las madres de familia. Conformando 
su conducta con este principio y a- 
teniéndose a sus consecuencias, o 
sea, cumpliendo con las graves y ur
gentes obligaciones e ineludibles de
beres que él les impone, es como coo
peran aquellos al porvenir de su fa
milia, y a un porvenir tranquilo y 
halagüeño, lleno de dichas, asegu
rando también su propia tranqui
lidad y bienestar, prolongando sus 
días sobre la tierra, pues al labrar 
la moralidad y bienestar de sus hi
jos, labran también y por los mismos 
pasos y esfúerzos, su propia felici
dad y honrado bienestar.

En el concepto, pues, de una sa
na y cristiana educación, entra por 
mucho y de una manera principa
lísima, la necesidad de dar a los hi
jos el reconfortamiento del buen e- 
jemplo, en toda su conducta. Dicho
sos los padres que así lo hacen; des
graciados si lo descuidan.

Sofronio Izu, A.R.

LA ESPOSA CRISTIANA

SANTA CLOTILDE Y LA 
CONVERSION DE CLODO- 
VEO: es un hecho que demues
tra con insuperable elocuencia 
lo que puede una esposa cristia
na en favor de la restauración 
cristiana del hogar y que, se
gún la historia eclesiástica su
cedió de esta manera:

En el pontificado de San A- 
nastasio, en los últimos años del 
siglo V, Clodoveo, rey de los 
francos, no se había hecho aún 
cristiano; pero su esposa Clotil
de, de la familia real de Bor- 
goña, no sólo profesaba la re
ligión católica, sino que ade
más era una santa. Inflamada de 
caridad y celo por la gloria de 
Nuestro Señor, se refiere que 
hablaba con frecuencia a su es
poso, el rey Clodoveo, de la gran 
deza de Cristo y del catolicis- 
mo, y el rey que la amaba en 
extremo, se complacía en escu
charla, pero no se convertía a 
pesar de la predicación de su 
santa esposa.

Mas, acaeció un día que al 
despedirse de ella para ir a la 
guerra contra los alemanes, la 
reina Clotilde le dijo: “Si quie
res asegurar la victoria, invoca 
al Dios de los cristianos”. No 
consta la respuesta del rey a 
esas palabras pero sí que, re
cordándolas en lo más recio de 
la batalla de Tobliac, al ver que 
los francos comenzaban a ceder, 
se arodilló delante de todo su 
ejército y gritó con toda la fuer
za de sus pulmones: “Dios de 
Clotilde! Hazme vencer, y no 
tendré otro Dios que a Tí”. Des
de aquel momento, atestiguan 
los historiadores, la victoria se

declaró en su favor y lo que va
le más, cumplió sin dilación su 
promesa. El bautismo se celebró 
el día de Navidad del año de 
496, en la iglesia de San Mar
tín de Reims por el obispo de es 
ta ciudad, San Remigio, con la 
mayor pompa y esplendor que 
pedía tan fausto suceso. El pia
doso prelado había hecho ador
nar de tal manera la iglesia pa
ra impresionar favorablemente 
a su real catecúmeno, que éste, 
maravillado al entrar, pregun
tó a San Remigio: “patrón, es 
este el reino de Dios que me pro 
metiste? No, príncipe, respon
dió el obispo, no es más que su 
sombra” . Y, acompañándole a 
la pila bautismal, añadió: “Hu
milde sicambro! dobla aquí la 
cabeza: adora lo que quemaste 
y quema lo q’ hasta ahora has a- 
dorado” . Y tan sincera y auténti 
ca fue la conversión de Cloveo 
que se cuenta de él la siguiente 
anécdota: Un día en que San 
Remigio le explicaba la pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo, el 
rey le interrumpió exclamando: 
“Ah! si yo estuviese allí con 
mis francos, pronto la hubiere 
veñgado”. El Papa san Anas
tasio le escribió felicitándole 
por la conversión y alentándo
le en sus buenas disposiciones 
y llamándole rey cristianísimo, 
título que San Gregorio III 
dió después a Carlos Martel y 
Pío II declaró hereditario en los 
reyes de Francia.

Ejemplo admirable de lo que 
puede hacer una esposa cristia
na en favor de la restauración 
cristiana de la familia y acre
centamiento de la gloria de 
Dios y su religión.

LA MADRE CRISTIANA

Empero, es incomparable yTra restaurar el hogar cristiano
excede toda ponderación el po
der que Nuestro Señor ha con
cedido y posee la Madre cris
tiana verdaderamente piadosa y 
consagrada a la educación cris
tiana de sus hijos.

Y como los ejemplos tienen 
más fuerza demostrativa y elo
cuencia que todos los argumen
tos más sólidos, valgan los de 
doña Blanca de Castilla, madre 
de San Luis, rey de Francia, 
doña Berenguela, madre de San 
Fernando, rey de Castilla y de 
León, santa Isabel, reina de Por 
tugal, santa Margarita, reina de 
Escocia, y otros muchos del mis
mo tenor; pero sobre todo el de 
santa Mónica, Madre de San 
Agustín, que sin más armas q’ el 
poder de sus continuas lágri-. 
mas y ruegos ante el altar san
to de Jesús sacramentado, con
siguió convertir a su esposo, 
gentil y de carácter áspero y du 
ro en cristiano fervoroso, y de 
su hijo Agustín, maniqueo y 
adversario temible de la Igle
sia, no solamente consiguió su 
conversión, sino trasformarlo 
con su virtud en serafín de amor 
divino y en el más insigne de 
los santos Padres y Doctores del 
Catolicismo, como lo proclama 
a voz en cuello la fama univer
sal que lo pregona, por la pro
fundidad y sublimidad de sus 
copiosos escritos y la santidad 
cumbre con que enalteció la se
de episcopal de Hipona en Afri
ca en los siglos IV y V de la 
era cristiana.

Doce hombres del pueblo, ru
dos e ignorantes, bastaron a 
Ntro. Señor p’ra cambiar al mun 
do de pagano en cristiano, y con 
unas cuantas madres verdade
ramente cristianas y piadosas y 
del temple de esas reinas y san
ta Mónica, serían suficiente pa-

y la sociedad entera actual.

Y si por ventura replicare al
guien que si es verdad no abun
dan hoy en el Catolicismo ma
dres de esa talla, tampoco es
casea el de madres que se esme
ran y se sacrifican por la bue
na educación de sus hijos. No lo 
negamos, cierto; pero adverti
remos también que su resulta
do sería admirable y consola
dor, si no fuera porque la ma
yor parte de ellas consciente o 
inconscientemente borran con 
el codo lo que escriben con la 
mano, esto es, por una parte, 
viven solícitas por esa educa
ción, y procurando conseguirlo 
poniéndolos en escuelas y cole
gios que la garanticen y propor
cionen con toda seguridad; pe
ro, por otra y al mismo tiempo, 
guiadas por la prudencia del 
siglo, enemiga de Dios, por la 
moda o por otros móviles no 
menos infundados, les conceden 
licencias y caprichos que si a- 
biertamente no están reñidos 
con la moral cristiana, como 
vgr.: la asistencia frecuente al 
cine, a los clubs y otras reunio
nes y espectáculos públicos, des 
dicen de la santidad y cultura 
que pide y exige el santo Evan
gelio. Y con esta conducta si no 
deshacen la labor de esos cen
tros y colegios, al menos les cau 
san este gravísimo daño, que 
adquieran dos normas de con
ducta contrarias y opuestas en
tre sí; una muy cristiana y a- 
justada para vivir en el hogar y 
otra en la calle, una intachable 
para vivir en privado y otra 
muy dudosa y mundana para 
portarse en público, por no ha
cer el ridículo, como dicen y no 
es sino incomprensión y falta 
de carácter.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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De Jueves a Jueves

I
 Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in- H-

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. X 
Teléfono 2185. (j

NOTICIAS LOCALES
SEMANA NACIONAL

Se proyecta celebrar la acostum
brada semana nacional el año en
trante, entre el 1*? y 6 de febrero, 
bajo la dirección de la Secretaría de 
Agricultura y Comercio.

Al efecto será organizada una 
gran exposición, probablemente en 
los amplios salones de la Escuela 
Profesional, de productos naciona
les.

Y se procurará que de todas par
tes del país concurran los industria
les y agricultores a exhibir sus me
jores y más escogidos productos.

Esperamos que nuestros agriculto
res e industriales logren superarse 
en esta magnífica oportunidad, pa
ra demostrar el progreso logrado en 
cuestión de tanta importancia para 
la economía nacional.

* # *
ENSANCHE DE VIAS PUBLICAS

La calle 13 oeste, en la sección 
que de la calle C viene a empalmar 
con la avenida sur, será ensancha
da para que corresponda a las nece
sidades del tránsito cada vez en au
mento. Su costo, según informacio
nes recogidas por la prensa, se esti
ma en B|. 50,000.00 y se espera que 
dicho trabajo quedará terminado en 
el curso del entrante mes.

* * *
LOTE PARA LA IGLESIA 
EN RIO ABAJO

Quedó formalizado, ante el Nota
rio Público número l9 de este Cir
cuito, el traspaso del lote de terre
no que la Compañía Lefevre dona 
a la Iglesia Católica para erigir un 
templo a San Juan Bautista de La 
Salle.

El expresado lote forma parte de 
la urbanización de Río Abajo y la 
Iglesia deberá ser construida den
tro de tres años.

Ya existe un Comité, que enten
demos preside doña Graciela de A- 
rosqmena, que se ocupa de reunir 
fondos para esta obra, que tanto re
clama aquella sección de nuestra ca
pital. y

*  *  *

EXAMEN DE BALCONES

Una cuidadosa revisión de todos 
los balcones de las casas de la ciu
dad ha sido ordenada por la Oficina 
del Director de Obras Públicas del 
Municipio. La medida, que deberá 
cumplirse periódicamente, se hacía 
indispensable ahora, en razón del 
número de accidentes recientes, que 
han tenido origen en el mal estado 
de los de muchas casa de alquiler.

* * *
PROTECCION A LOS 
AGRICULTORES

Al igual que ha venido haciéndo

se con los cultivadores de café, en 
Boquete, Provincia de Chiriquí, el 
Gobierno Nacional se propone ase
gurar a los cultivadores de papas, 
en las zonas del Volcán, del mismo 
Boquete y de Concepción, un pre
cio mínimo para sus cosechas. Así 
ha dispuesto pagarles el quintal de 
1? a B. 2.50, de 2̂  a B. 2.00 y de 3̂  
a B. 1.50 puesto en la correspon
diente estación del ferrocarril.

• m »
MUERE EMILIO BRICEÑO T.

El viernes, en la noche, falleció 
en esta capital don Emilio Briceño T. 
antiguo y eficiente empleado del 
Banco Nacional.

A su viuda, hijos, hermanos y de
más deudos la expresión de nuestra 
condolencia y a nuestros lectores el 
encarecimiento de encomendar en 
sus oraciones el alma del finado. t 

m * •
EVACUACION DE TOLDAS 
EN COLON

Como era de esperarse, las toldas 
ocupadas por los damnificados por 
el incendio de Colón no han podido 
resistir por más tiempo los efectos 
del fuerte invierno y unas tras otras 
han tenido que ser desocupadas por 
inhabitables.

Ahora son 70 las que han sido 
condenadas y a sus ocupantes, en 
número de 342, o sea un promedio 
de 49 personas por tolda, se les ha 
notificado formalmente que deben 
desocuparlas antes de expirar el 
presente mes. Este desahucio impli
ca el abandono de la misma ciudad, 
pues en las condiciones actuales no 
es posible encontrar en Colón cuar
tos para alojarlos.

La reconstrucción de la ciudad se 
efectúa lentamente y se hace muy 
difícil, si no imposible, conseguir por 
ahora habitaciones para arrendar.

NOTICIAS EXTRANJERAS
ESTADOS UNIDOS

El Secretario de la Marina de los 
Estados Unidos, Frank Knox, de-f 
claró que “nosotros no apaciguare
mos a nadie en la tierra” en el cur
so de un discurso que el jueves pro
nunció ante la Conferencia de Nue
va Inglaterra.

El Secretario de la Marina enun
ció a continuación el programa com
puesto por seis puntos esenciales 
para la defensa nacional. Entre los 
puntos enunciados se encuentra (1): 
Estamos dispuestos a dar a la Gran 
Bretaña toda la ayuda posible, “sin 
que por esto tengan que permane
cer los Estados Unidos desprovisto 
de defensa” y (2) Nos interesare
mos por el pueblo chino, y creo que 
dentro de muy poco tiempo podre
mos dar a la China ayuda eficaz co
mo la que actualmente recibe de no
sotros la Gran Bretaña” .

Knox declaró que la guerra entre 
los principios de la Democracia y 
del totalitarismo es tan irreconcilia

ble como lo fué la lueha que el pue
blo de los Estados Unidos sostuvo 
en la Guerra Civil.

“Debe lucharse hasta el fin, si el 
progreso del mundo habrá de con
tinuar” , dijo el Secretario de la Ma
rina.

“Si los Estados Unidos están dis
puestos a mantener alejada de sus 
playas a la guerra, es requisito ab
soluto que exista una unidad sin 
igual. Por esto, yo predico la uni
dad en una hora de obscuridad y 
de peligro inminente. La necesidad 
de unión es hoy aún más grande que 
en cualquier otra época de nuestra 
historia nacional” .

Refiriéndose a las elecciones re
cientemente realizadas en los Esta
dos Unidos, Knox dijo: “El pueblo 
norteamericano ha pronunciado el 
fallo, y nosotros hemos aceptado ese 
veredicto. Esa aceptación es hoy in
finitamente más importante, ya que 
nos encontramos en esta época de 
grandes peligros” .

Refiriéndose a las elecciones, de
claró que los resultados finales eran 
una prueba muy clara de que el pue 
blo de los Estados Unidos no pue
de ser intimidado por amenazas ex
trañas, y de que este pueblo, tam
poco puede ser amedrantado forzán
dolo a conservar la paz valiéndose 
para ello de medios indignos.

El resultado de las elecciones de 
los Estados Unidos ha sido inter
pretado por el mundo entero como 
una indicación de que “No se pre
sentará ningún cambio en nuestra 
actitud con respecto a ciertos as
pectos de la guerra, y de que esta
mos dispuestos a continuar nuestro 
programa de defensa nacional con 
el propósito de aseguramos contra 
cualquiera incursión extranjera que 
pueda realizarse, sea lanzada por 
una sola nación, o por cualquiera 
combinación, dijo finalmente el Se
cretario de la Marina de los Esta
dos Unidos.

* * *
El gran problema de Hitler es a- 

limentar a 130,000,000 de vasallos y 
sostener, al mismo tiempo, la ma
quinaria de guerra más costosa de 
la historia. En diciembre del año 
pasado, el Mariscal Goering trasmi
tió una circular secreta a sus subal
ternos en la que declaraba que la 
economía del Gobernó General de 
Polonia, dominada por los Nazis, de
bía ser administrada de manera que 
se pudiese extraer del país la ma
yor cantidad de recursos para vigo
rizar el poderío militar del Reich. 
La misma regla ha sido aplicada 
luego a todas las naciones que ca
yeron bajo la opresión totalitaria: 
Checoeslovaquia, Noruega, Holanda, 
Dinamarca, Bélgica, Luxemburgo, 
Francia y Rumania.

Como consecuencia de esta presión 
militar, el consumo de alimentos en 
la Europa dominada por Hitler ha 
disminuido de manera alarmante, 
comparado con el de Inglaterra. La 
ración de carne del Reich es de 
17-1|2 onzas por personas semanal
mente, poco más de la mitad de la 
inglesa. El alemán está limitado a 
8 onzas de azúcar y 9-112 de man
tequilla y grasas. Come bastante

pan, pero insuficiente queso, huevos, 
avena, leche, cocoa y manzanas. Só
lo puede contar con 4 onzas de ca
fé o sustitutivos a la semana.

El Secretario de Marina, Mr. 
Frank Knox, contempla realizar via
je a Panamá, según información de 
aquel departamento.

* +  *

De fuentes oficiales se anuncia la 
posibilidad de que dos astilleros—u- 
no en el atlántico y otro en la costa 
del pacífico— contratarán con In
glaterra la construcción de barcos 
de 10,000 toneladas, cuyo número 
no ha sido revelado.

• *  *

MEJICO
El Phrigia, barco mercante ale

mán, fue incendiado, según se supo
ne, por su propia tripulación, cerca 
de la desembocadura del río Panu
co y otros tres: el Rehin,.el Orinoco 
y el Idarwald, todos de carga, se han 
visto forzados a regresar al puerto 
apresuradamente en la noche del 
viernes después de salir cargados 
hasta el tope con provisiones y otros 
artículos.

* Parece que estos barcos encontra
ron dificultades, cuya naturaleza se 
ignora, poco después de abandonar 
la bahía de Tampico.

Existe la suposición de que fue
ron interceptados por un barco de 
guerra británico, que se mantiene 
vigilante a 10 millas de aquel puer
to.

Algunos observadores afirman que, 
desde los techos, habían visto los ra
yos de poderoso reflector cruzando 
de un lado al otro en el horizonte; 
pero no oyeron detonaciones.

% i¡< *
CHINA

“Todo parece indicar que una gue
rra entre el Japón y los Estados U- 
nidos no es inevitable” , se declara 
hoy en un editorial que aparece en 
el órgano oficial del ejército japo
nés “ sinshum Pao” .

Los Estados Unidos con toda pro
babilidad no tomarán la ofensiva, 
dice el artículo en cuestión, pero 
indica, sin embargo, que es de es
perarse que surjan dificultades co
mo resultado del ‘sagrado deber que 
tiene el Japón de libertar los pue
blos oprimidos del sudeste del con
tinente asiático” .

“El Japón no perdonará a Ingla- ■ 
terra por los crímenes que ha come
tido en el Asia Oriental desde el 
punto de vista del nuevo orden de 
cosas. Sin embargo, el Japón está 
esperando pacientemente un reajus
te en sus relaciones con los Estados 
Unidos” , termina diciendo el artícu
lo. * * *

NOTICIAS RELIGIOSAS
CIUDAD VATICANA

El día 19 de octubre, víspera del 
“Domingo de Misión” , dirigió el

Papa desde la Radio Vaticana una 
ferviente alocución a los católicos 
de Estados Unidos, ensalzando su 
generosidad para con las misiones 
y exhortándolos a continuar contri
buyendo con toda liberalidad a la 
extensión del Reino de Dios y sal
vación de las almas.

Empezó diciendo que mientras su 
corazón abraza con amor paterno a 
toda • la grey de Jesucristo, “expe
rimenta para con vosotros, genero
sos ciudadanos de Estados Unidos, 
especiales sentimientos de afecto y 
de gratitud” . Recordó después la vi
sita que hiciera a esta nación, sien
do Secretario de Estado de Su San
tidad Pío XI, y manifestó cuán gran 
de fué su admiración “por vuestras 
ciudades, por vuestras iglesias y Ca
tedrales, vuestras escuelas secunda
rias, colegios y Universidades, por 
vuestro espíritu de intensa activi
dad y los extraordinarios monumen
tos de vuestra caridad. . .  Al traer 
a la memoria estos recuerdos, nue
vas perspectivas y la esperanza de 
que continuaréis contribuyendo a la 
difusión del Evangelio, atendido 
vuestro ansioso y abnegado celo por 
traer a las naciones a los pies de 
Jesucristo. . .”

Y después de hacer un ferviente 
llamamiento a su generosidad en fa
vor de las misiones, continuó dicien
do: “Ciertamente abundante y con
soladora es la cosecha de almas que 
por doquier aparece, pero sobre 
ellas retumba y se desata aterrado
ra en tumultosas olas la tempestad 
de las batallas que dejan a su paso 
destrucciones, sufrimientos y triste
zas inconmensurables. .. Los Men
sajeros del Evangelio están traba
jando en medio, de extraordinarias 
privaciones y dificultades que amor
tiguan en parte su celo y obstaculi
zan no poco el camino para la rea
lización de sus santas y caritativas 
ambiciones por Cristo y para Cris
to y bien de las almas. . . Hacia vo
sotros dirigen sus miradas suplican
tes” .

Siguió una ardiente exhortación a 
orar con todo fervor, a fin de que 
todos lleguen al conocimiento de 
Cristo, y luego añadió: “La oración 
es la espada que atraviesa el cora
zón de Dios y hace que se difundan 
su amor y su misericordia. . . La o- 
ración ante el Tabernáculo sagrado, 
acompañada de vuestra generosidad, 
no podrá menos de obtener del Se
ñor los efectos apetecidos. . .  no du
damos de que ambas irán a una en 
las actuales dolorosas circunstan
cias, para ayudar a la Esposa de Je
sucristo en la propagación de la fe.

“Mirad, venerables hermanos y 
queridos hijos, cómo los misioneros, 
profundamente agradecidos, confían 
en vosotros y, juntamente con ellos, 
los fieles, así como también aque
llos otros que, sentados todavía en 
las sombras de la muerte y desco
nociendo por completo a Aquel que 
los ha redimido y prometido eterna 
vida y paz, no oyen aún la voz del 
divino Pastor. .. Rogad para que el

Dueño de la viña envíe nuevos tra
bajadores para ellos, que son tam
bién vuestros hermanos llamados a
ser regenerados en Cristo...

“ No dudamos de que vosotros 
contribuiréis generosamente a que 
pueda la Iglesia llevar adelante su 
obra de evangelización, continuar el 
bien emprendido, reedificar cuanto 
ha sido dañado o destruido, y acre
centar y fomentar el movimiento 
misional para el triunfo final del 
Reino de Dios sobre la tierra. Esto 
es lo que pedimos diariamente al 
Padre Celestial en la oración que 
nos enseñó el mismo Jesucristo:— 
“Venga a nosotros tu reino” . Este 
es el reino de la paz entre las al
mas y Dios; este es el reino de paz 
entre hermanos, fundado sobre el 
mutuo afecto; de la paz entre los 
pueblos y naciones, basada en el e- 
quitativo arreglo de las diferencias, 
realizada en espíritu, de aquella 
unión que trae consigo el recto y 
justo orden...

«
Actualmente están los hombres 

muy lejos de esta paz; el sentido 
íntimo de los valores comunes, tan
to en el orden natural como sobre
natural, está tan debilitado, que 
parece está a punto de ceder en mu
chos corazones a los opuestos prin
cipios disolventes. En tales circuns
tancias será más alentadora y agra
decida vuestra eficaz fidelidad al 
espíritu misionero católico. . .  El di
nero que vosotros dáis para ayudar 
a las pobres misiones, es como di
nero prestado al Señor y el Señor 
os lo recompensará (Proverbios XIX, 
17) . . . ”

Terminó el Santo Padre impar
tiendo la Bendición Apostólica.

¿ ......................... ~

La Imprenta de la A. 

C. aguarda sus órdenes 

en la impresión de tar

jetas para primera Co

munión así como para 

todo otro trabajo rela

cionado con este ramo. 

No lo olvide.

^ ..........................................

Corta! fe
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V I D A
L I T U R G I C A

ULTIMO DOMINGO 24 
DESPUES DE PEN

TECOSTES
Ciérrase el Ciclo litúrgico con la 

semana última del año eclesiástico, 
y con él la historia del mundo, que 
se nos ha ido recordando desde sus 
comienzos (EN EL ADVIENTO), 
hasta su fin postrero (EN EL 24*? 
DESPUES DE PENTECOSTES).

Por eso ha querido la Iglesia que 
este día se lea en su Breviario el 
libro del profeta MIQUEAS (con
temporáneo de Oseas) con el co
mentario de S. Basilio en que se nos 
habla del Juicio final, sirviendo de 
comentario al EVANGELIO.

“El Señor, dice Miqueasi saldrá 
de su lugar; las montañas quedarán 
consumidas debajo de El, y los va
lles se agrietarán y se fundirán co
mo cera junto a la llama, como las 
aguas que se precipitan por la pen
diente. Todo eso por causa del cri
men de Jacob y de los pecados de 
la casa de Israel” (I NOCT. 59 DOM.

DE NOV.).
Pero junto a estas amenazas vie

nen las promesas de salvación: “Yo 
te juntaré a todo Jacob y reuniré 
lo que aún queda de Israel y los 
pondré juntos como a rebaño en el 
aprisco”. Los Asirios han destruido 
a Samaria y los Caldeos a Jerusalén; 
pero el Mesías restaurará esas rui
nas, y ese Mesías nos dice Miqueas 
que ha de nacer en Belén y que su 
reino, el de la Jerusalén celestial, 
no tendrá fin.

Los profetas NAHUM, HABACUC, 
SOFONIAS, AGEO, ZACARIAS y 
MALAQUIAS, cuyos escritos se leen 
también por ahora, confirman lo que 
dice Miqueas. Jesús mismo empieza 
por evocar en el Evangelio la pro
fecía de DANIEL, que anuncia la 
ruina total y definitiva del Templo 
de Jerusalén y de la Nación Judía 
por las armas romanas. Esa “abo
minable desolación que en el Tem
plo santo reinó” por entonces, fué 
justo castigo de la infidelidad y obs
tinación de Israel en no querer ad
mitir a Cristo. (EV.)

El vaticinio de Daniel y de Jesús 
se cumplió al pie de la letra unos 

años después de la Ascensión de

Cristo, y la desolación fué tal, que 
de haber durado algo más, ni un 
sólo Judío hubiera quedado vivo. 
Mas Dios quiso abreviar aquellos a- 
ciagos días de asedio para salvar a 
los que, al ver tamaño escarmiento, 
habían de convertirse.

Algo de esto sucederá también al 
fin del mundo, de que la ruina de 
Jerusalén era viva figura. “TUNC, 
entonces, o sea, cuando Cristo vuel
va, será todavía mayores los satá
nicos prodigios, entre ellos el An
tecristo, para hacerse para por Cris
to. Ese hombre maldito de pecado 
llegará hasta a sentarse en el Tem
plo santo para que se le adore como 
a Dios.

Al fin de todo vendrá Jesús. Pe
ro no humilde y manso como la vez 
primera y en un rinconcillo del mun 
do; antes vendrá “con poderío y ma
jestad”, y el Hijo del Hombre apa
recerá con la rapidez de un relám
pago. Entonces le saldrán a espe
rar los Elegidos con las ansias que 
el águila manifiesta cuando cae so
bre su presa. Su advenimiento se a- 
nunciará con cataclismos de cielos, 
de mar y tierra. Todas las gentes es
tarán despavoridas y con los ojos

desencajados y se lamentarán an
tes de morir muertos y antes del 
juicio sentenciados, cuando vean en 
el cielo a Cristo a quien no quisie
ron servir ni reconocer como a su 
Dios y Señor, y que ahora viene a 
juzgar a los vivos y a los muertos 
y al mundo por el fuego (LIBERA 
ME).

No hay pensamiento tan podero
so como éste para apartarnos del pe
cado. Claro lo dice S. Basilio en la 
homilía de hoy: “Cuando el deseo 
de pecar te ande saltando, quisiera 
te acordases del tremento y terrible 
tribunal de Cristo. . . ante el cual 
uno por uno iremos dando cuenta 
de nuestra vida, veránse rodeados de 
ángeles terribles y feísimos que los 
precipitarán en el abismo sin fondo, 
en donde arde envuelto en espesas 
tinieblas un fuego sin llama y gu
sanos venenosos devoran sin cesar 
sus carnes, causándoles con sus mor
deduras inaguantables dolores; y por 
fin, el oprolÿo y eterna confusión, 
que es el peor de todos los supli
cios. Temed estas cosas y traspasa
dos de este temor, servios de su me
moria como de freno contra la con
cupiscencia y el pecado”. (3? NOCT.)

Por eso mismo nos exhorta la E- 
PISTOLA a portarnos de una ma
nera digna de nuestro Dios y a dar 
frutos de toda clase de buenas 
obras. . . dando gracias a nuestro Pa
dre celestial por habernos hecho ca
paces de tener parte en la herencia 
de los Santos desde ahora en espí
ritu, pro desde el día del Juicio Fi
nal en cuerpo y alma, merced a la 
Sangre redentora de su Hijo queri
dísimo.

En medio de las angustias de nues
tros postreros momentos precurso
res de nuestra muerte, desde el fon
do del abismo de nuestra poquedad 
y miseria clamaremos al Señor (OF) 
para que, en su misericordia, nos 
procure los remedios poderosos de 
los últimos sacramentos (OF.); y 
nuestro buen Dios, que abriga para 
con sus fieles sentimientos de paz y 
no de ira (INT.), y que tiene pro
metido despachar las plegarias he
chas con fe (COM.), nos oirá, li
brándonos de las terrenales concu
piscencias (SEC.), poniendo fin a 
nuestro cautiverio (INT.) e intro
duciéndonos en el cielo juntos con 
Jesús triunfante, el cual obrará en
tonces la consumación de las cosa*

y entregará a su Padre el reino con 
tantos trabajos por El conquistado, 
como homenaje perfecto de El y de 
sus místicos miembros.

Aquel día será el de la verdadera 
PASCUA, el verdadero PASO del 
destierro a la Tierra de promisión, 
a la Patria de la Jerusalén celes
tial, en aquel inmenso “Templo en 
que todos cantaremos: ¡Gloria!” Y 
Dios será todo en todos.

En ese día venturoso, por medio 
de nuestro Pontífice Jesús, rendire
mos un culto eterno a la Santísima 
Trinidad, diciendo: ¡Gloria al Pa
dre y al Hijo y al Espíritu Santo! 
Como era en el principio y ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén.

DICE JESUS:

CIERTAMENTE VENGO EN BRE-
(VE.

DIGA EL ALMA CRISTIANA:

AMEN.

¡VEN SEÑOR JESUS!

(APOC, 22, 20).
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